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En búsqueda de un sentido artístico 
(Un estudio sobre las casas del sur de Quito y sus implicaciones estéticas en 
mi obra) 
 
In search of an artistic sense 
(A study about the houses from the south of Quito and its aesthetic 






El presente trabajo analiza las casas del sur de Quito, construidas entre los años sesenta y mediados de 
los ochenta del siglo XX; específicamente la manera en que éstas fueron edificadas dentro su contexto 
sociocultural; así como sus formas concretas, con el objetivo de formular elementos estéticos que me 
permitan explicar la representación de este tipo de viviendas en mi propia obra plástica. La hipótesis 
plantea que la representación artística de un sujeto u objeto no está exenta de la subjetividad de quien 
la representa. La metodología se basa en la investigación bibliográfica y de campo, junto con el análisis 
de la propia obra. La conclusión general hace referencia a la obra final de décimo semestre y sus 













In search of an artistic sense 
(A study about the houses from the south of Quito and its aesthetic 






This paper analyzes the houses from the south of Quito built between the 70’s until the middle 80’s of 
the last century, specifically the way in which these houses were built according to its social and 
cultural context; and also its concrete forms, with the objective of formulating aesthetic elements that 
allows me to explain the representation of this kind of houses in my own artistic work. The hypothesis 
states that the artistic representation of a subject or an object is not free from the subjectivity of who 
represents it. The methodology is based on literature and field research, along with the analyses of my 
own artistic work. The general conclusion relates to the final artistic work made on tenth semester and 




















Este trabajo analiza las casas de los barrios del sur de Quito, que fueron construidas entre los años 
sesenta y mediados de los ochenta del siglo XX, la manera en que fueron edificadas y sus formas 
concretas, para formular elementos estéticos que me permitan explicar la representación de este tipo de 
viviendas en mi propia obra plástica.  
 
En la primera parte indago sobre el contexto social e histórico en el que estas casas fueron edificadas. 
En este sentido abordo los aspectos sociales y económicos que dieron paso a que en sectores 
específicos, gente con similares características culturales, desarrolle un hábitat particular y una estética 
que van a estar necesariamente expresados en sus viviendas. 
 
Explico los antecedentes sociales e históricos que intervinieron en el proceso de construcción de estas 
viviendas y analizo algunos aspectos culturales de sus residentes. Luego paso a describir las distintas 
formas en que estas casas se construyeron, valiéndome del enfoque sobre los hechos sociales ocurridos 
en estas tres décadas (1960, 1970, 1980), ya que fue en esos año en que se consolidaron los barrios del 
Sur de Quito y finalmente hablo sobre el proceso de “modernización” que vivió el país desde los años 
cincuenta, los programas de vivienda y la parcelización de las haciendas. También me enfoco en los 
factores que intervienen en la autoconstrucción, es decir el proceso de construcción de casas por sus 
propios dueños y en sus consecuentes efectos tales como; la hibridación de formas y materiales que 
responden a esta forma empírica de construir.  
 
Al respecto de lo anterior cabe mencionar, que para mi trabajo escogí casas construidas desde los años 
sesenta hasta los ochenta por dos razones: la primera fue la de describir el fenómeno de 
autoconstrucción que se produce a lo largo de estas décadas y que da lugar a la superposición de 
estructuras y estilos arquitectónicos, aspecto estético protagónico en mi obra; la segunda fue la de 
poder asociar estas viviendas con el recuerdo, aspecto que desarrollo en un plano subjetivo y que va a 
estar asociado a la imaginación y a la representación de la imagen en una pintura.   
 
Es necesario aclarar que si bien por razones de delimitación de mi estudio me enfoco en los sectores 
del Sur de Quito, las características que se describen sobre los métodos constructivos y sobre las 
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formas de éstas casas, no son exclusivas de este sector y se las puede equiparar a gran parte de la 
arquitectura habitacional del resto de Quito e incluso a otras ciudades del Ecuador y de Latinoamérica. 
 
Dedico un subcapítulo para analizar los “elementos concretos” de estas casas, es decir sus formas, sus 
materiales y sus espacios, poniendo énfasis en aquellos que están más acordes con el interés de mi 
investigación y que me permiten identificar los aspectos estéticos que enfoco en mi propio trabajo 
artístico: la superposición de estructuras y el aparente aspecto desordenado e inacabado de las mismas.  
 
En el primer capítulo también realizo un análisis estético de estas viviendas, desde su concepción 
social, partiendo del hecho de que las personas que viven en estas casas han ido construyéndolas 
gradualmente, lo cual supone una relación íntima y vivencial entre la casa y las personas que la 
habitan. Para esto, uso una concepción de “estética” citada en varios artículos de autores 
latinoamericanos  que analizan la arquitectura habitacional de las periferias urbanas, la estética social1.  
 
Bajo estos lineamientos, en el segundo capítulo analizo los elementos de interés en la representación 
plástica de estas casas. Propongo en este sentido a la representación plástica como aquella que puede 
plasmar una imagen, en un formato dado, en base a las implicaciones que esta imagen tiene con 
respecto a la imaginación y al recuerdo.  
 
Una vez formulados estos parámetros cito varios referentes artísticos que trabajan sobre la misma 
temática. En este punto incluyo a los artistas ecuatorianos Luis Moscoso y Hugo Cifuentes cuyas obras 
han abordado temáticas afines a la representación de Quito desde la pintura. 
 
Finalmente hago una descripción de la obra desarrollada en décimo semestre, partiendo del hecho de 





                                                 
1
 El arquitecto colombiano Gilberto Arango Escobar (2004),  escritor de varios artículos y libros dedicados al 
estudio urbanístico de ciudades de Colombia y sus periferias, habla en su artículo “Una mirada estética de la 
arquitectura popular” sobre la estética social como una forma alternativa de mirar a estas construcciones, fuera 
del formalismo de la estética tradicional y enfrentada también a la mirada funcionalista que se les da a las 









Un análisis estético 
 
1.1 Antecedentes históricos y sociales 
 
En los años setenta y ochenta, el sur de Quito ocupa el territorio que va desde el sector del Panecillo 
hasta Turubamba, límites que se habían generado ya en la época colonial (Ortiz, 2001). Cuando se 
trazó la ciudad de Quito se concentró el manejo político, económico y religioso de la ciudad en el 
Centro Colonial y en sus periferias: San Blas, San Sebastián y detrás del convento de San Francisco se 
asentaron poblaciones indígenas (Del Pino, 2010, p. 23). 
 
Este desplazamiento de los grupos indígenas hacia las periferias, confiere un sentido a la conformación 
de la ciudad que dura hasta pasada la mitad del siglo XX, tiempo en el que los grupos marginados, ya 
sea por un sentido étnico, económico o cultural, se ubicarán al margen del centro hegemónico blanco 
con poder económico y heredero de la cultura europea. Estos factores de una u otra forma determinan 
la relación, incluso hasta estos días, entre los sectores periféricos y los centros de poder. 
 
También es importante mencionar el hecho de que San Francisco de Quito fue asentado por los 
españoles en el mismo sitio que en épocas prehispánicas había servido como centro de intercambio 
comercial entre las distintas culturas del territorio, entre ellos los Incas, quienes también adoptaron a 
Quito como su capital norte para facilitar el control de los territorios de su imperio (Ortiz, 2001). Con 
este territorio tomado por los españoles, se “(…) remarca el imaginario simbólico que tuvo el Quito 
prehispánico (…)” (Del Pino, 2010, p. 20); esto consolida la hegemonía de los españoles, fomentando 
los aspectos más negativos del coloniaje como la segregación, la explotación y la falta de 
oportunidades económicas, bajo los cuales se desarrollan los sectores periféricos.  
 
La geografía del lugar donde se asentó la ciudad, también es importante al referirnos a la consolidación 
de estos sectores. Quito fue ubicada inicialmente en un lugar donde las quebradas y los montes fueron 
útiles para defenderse de ataques indígenas (Ortiz, 2001), sin embargo con el paso del tiempo, estas 
quebradas y montes se convirtieron en un obstáculo para la expansión de la ciudad. Para remediar esto 
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se rellenaron las quebradas y muchos de los asentamientos periféricos se instalaron en las lomas o tras 
las lomas, siempre orbitando el centro.  
 
En la época colonial los indígenas y mestizos, que fueron la mano de obra de las grandes 
construcciones, fueron introducidos en el uso de los nuevos materiales y técnicas de construcción, 
como el ladrillo, la cal, los arcos, las bóvedas, los techos de madera, etc. (Ortiz, 2001), sin embargo 
existe también un aporte indígena en estas construcciones, ya sea en lo referente a  los materiales y las 
técnicas2, así como también en el aspecto estético que influyó estilos arquitectónicos como el barroco, 
que en Latinoamérica alcanza características propias.   
 
La conformación del conglomerado social del sur de Quito surge en los inicios del siglo XX. Para 
entonces la población de la ciudad bordeaba los 50.000 habitantes. 
 
 En 1908 se inaugura la Estación de Ferrocarril en Chimbacalle, la cual genera el desarrollo del sector 
industrial y de manufactura, como La Internacional, que necesitaban del transporte ferroviario. Para 
esto, la mano de obra necesaria se asentó en los alrededores de la Estación. Mucha de esta gente migró 
de pueblos rurales y se asentó en los barrios de Chimbacalle, La Ferroviaria, La México (Ullauri, 
2005). 
 
El acelerado crecimiento de la población, junto con el nuevo ritmo de vida que vino con las industrias, 
hizo que la ciudad crezca considerablemente, absorbiendo poblados y haciendas que años atrás se 
habían considerado territorios aledaños a Quito, tal es el caso de La Magdalena, un viejo poblado 
indígena, que para 1920 ya se había incorporado a la ciudad. A este sector también migraron algunas 
familias con poder económico que no quisieron desplazarse hacia la Mariscal (Jurado, 1995, p. 327). 
 
Hasta la década de 1920 el Centro Colonial de Quito seguía siendo el lugar donde se concentraban los 
asuntos políticos, religiosos, económicos y culturales de la ciudad y del país, además era el lugar de 
residencia de las personas encargadas de estas actividades, pero debido a la industrialización y a los 
nuevos estilos de vida que ésta creaba, como también a la sobrepoblación y al auge de los negocios en 
el sector, los habitantes dueños de las edificaciones del Centro Colonial y familias migrantes de clase 
alta empezaron a desplazarse hacia el norte, al sector de la Mariscal, buscando mejores servicios y 
condiciones ambientales. Entonces el centro dejó de ser la residencia de personas de clase alta, muchas 
                                                 
2
 Una técnica bastante difundida en las construcciones quiteñas de la época colonial es aquella desarrollada por 
las culturas precolombinas en América Latina, que usa tierra como relleno y elementos vegetales, como la 
madera, haciendo de estructura.     
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de las casas se vendieron o se pusieron en renta y una gran parte de los nuevos residentes del sector 
fueron migrantes pobres de otras provincias. Sin embargo las instituciones políticas, religiosas, etc., 
siguieron manteniéndose en el centro hasta pasada la mitad del siglo XX.  
 
Durante los años cuarenta aparece el primer plan urbano de la ciudad, para responder al acelerado 
crecimiento poblacional y a los problemas que éste acarrea, cuya propuesta es de gran significación 
para entender cómo se constituye urbanísticamente el sur de Quito, aunque el plan no se haya cumplido 
totalmente. Se trata del Plan de Jones de Odrizola3, que propuso dividir la ciudad en tres partes, según 
tres actividades principales; la vivienda, el trabajo y el esparcimiento, ubicando a la clase obrera en el 
sur, la clase media en el centro, y la clase alta en el norte.   
 
Sin embargo desde los años cincuenta, algunos sectores del sur de Quito que fueron preconcebidos 
como populares, como es el caso de la Villaflora, se consolidaron como sectores de clase media y baja 
(Mena, 2008).  
 
La década de los cincuenta trae consigo la modernización y el nivel de vida que ésta promocionaba 
atrae a un gran contingente humano proveniente de todas las provincias del país, que desde esta época 
se desplazó a la capital, siendo los años setenta y ochenta las décadas con mayor flujo migratorio 
interno.  
 
Es así que la urbanización crece aceleradamente, tanto en el sur como en el norte de Quito, las 
parroquias aledañas a la ciudad fueron absorbidas por la urbe, las grandes propiedades se parcelaron y 
los migrantes vieron en estas tierras periféricas un lugar para residir. Esto pasó con Calderón, Carcelén, 
Pomasqui, entre otros barrios, en el norte de Quito, lugar que recibió en sus sectores periféricos a 
migrantes provenientes de las provincias del norte del Ecuador, Esmeraldas e Imbabura 
particularmente. En el sur de Quito, ya en la década de los veinte, La Magdalena pasó a ser parte de la 
ciudad y otros sectores, que albergaban grandes haciendas, poco a poco se parcelaron dando paso en 
los años sesenta al inicio de la urbanización de sectores como Guajaló, Chillogallo, Chilibulo y 
Solanda entre otros, que acogieron a los migrantes de las provincias de la sierra sur del país, como 
Cotopaxi, Chimborazo, Tungurahua y Loja, como también a la inicial migración de provincias costeñas 
tales como Los Ríos, Manabí y El Oro.       
 
                                                 
3
 Jones de Odrizola fue un arquitecto uruguayo nacido en 1913, que realizó el plan de urbanización de Quito en 
Noviembre de 1942.  
 6 
 
Es importante mencionar que bajo esta premisa de la modernización, que aparece a mediados de los 
años cincuenta, se crearon nuevos imaginarios, que relacionaban lo nuevo y lo moderno con lo culto y 
con un alto poder adquisitivo; se dejó de lado lo viejo, asociándolo con lo pobre y lo inculto. Es así que 
la ciudad empieza a erguirse alrededor de un centro “moderno”, La Mariscal Sucre, símbolo de poder 
neocolonial, a través del cual se consolidarán los sectores centrales (de mayor actividad económica y 
con acceso a todos los servicios básicos) y los sectores periféricos (de menor actividad económica y sin 
facilidad de acceso a los servicios básicos); por otro lado el centro histórico de Quito, símbolo de poder 
colonial, se rescata y preserva solamente en su fachada, por cuanto ésta representa contenidos 
históricos y culturales de interés para los grupos económicos dominantes, mientras que en el interior, 
en la parte que “no se ve” del centro se escondió el tugurio (Carrión 1987). 
    
En la década de los setenta se aceleró el proceso de urbanización de la ciudad, la economía fue 
favorable debido al auge de la explotación petrolera, los habitantes que residían en La Mariscal una vez 
más se desplazan hacia el norte, para residir en sectores como La Carolina o El Batán. Mientras tanto el 
centro queda relegado para las instituciones públicas y políticas y para la residencia de una población 
de clase media y media baja, en contraposición con el Quito moderno en el que reside la clase alta y 
acoge las instituciones privadas, cuyo quehacer está relacionado con el proceso de modernización y las 
nuevas actividades económicas que esta genera.  
 
A inicios de los años ochenta  la población de Quito continuó su acelerado crecimiento; gran parte de 
los nuevos asentamientos se disponían longitudinalmente en el sentido sur-norte, mientras que  el 
centro de Quito se encontraba tugurizado y había dejado de concentrar muchas de las instituciones 
bancarias y comerciales de importancia.  
 
1.2 Las construcciones  
 
Luego de haber hecho una breve descripción de los antecedentes históricos que intervinieron en la 
conformación del sur de Quito, de los años sesenta hasta principios de los ochenta del siglo XX, a 
continuación haré un breve análisis sobre los aspectos culturales referentes a la manera en que estas 
viviendas se construyeron y sobre los aspectos visuales: formas y disposiciones que predominan en 
estas construcciones.  Posteriormente en el siguiente subcapítulo analizaré las implicaciones estéticas 




Para este análisis he escogido edificaciones de los sectores de la Magdalena, el Pintado, La Atahualpa 
y Chahuarquingo, que han sido construidas durante las décadas de los sesenta, setenta y ochenta, 
recogiendo de ellas lo relevante en interés de mi análisis. 
 
También usaré datos recopilados en estudios sobre la vivienda popular en Quito y en ciudades de 
Colombia como Bogotá y Medellín. En este punto es necesario aclarar el término “popular”, ya que si 
bien estas casas fueron construidas en un contexto de clase media baja y de clase baja, a finales del 
siglo pasado ya muchos de los propietarios de las casas de estos sectores pertenecían a la clase media 
de Quito y en algunos sectores a la clase media alta, sin embargo las características en común que 
presentan las construcciones de estos sectores responden a una cultura particular, que se fue edificando 
a través de los procesos sociales que los conformaron.  
 
1.2.1 Cómo se construyeron 
 
Muchos factores influyen en la consolidación de estos sectores. Como se dijo en los antecedentes, la 
modernización que se dio con mayor velocidad en Latinoamérica a partir de la segunda mitad del siglo 
XX, dio paso a grandes movimientos migratorios. Es cierto que Quito tuvo un gran afluente migratorio 
desde comienzos del siglo XX, pero entonces la dinámica era diferente4, esta vez, ya en los años 
setenta y ochenta Quito recibió a migrantes de otras provincias en busca de mejores condiciones de 
vida. Estos nuevos contingentes humanos eran mucho más numerosos que los que migraron a 
comienzos del siglo XX, la mayoría eran de escasos recursos y constituían mano de obra para las “ (…) 
nuevas formas de relaciones de producción capitalista (…)” (Caicedo, 2006, p. 32), desplazados y en 
busca de lo que la modernización prometía.   
 
Es entonces que desde finales de los años cuarenta, en el sur de Quito, se instalan industrias madereras, 
metalmecánicas, tabacaleras, licoreras (Ullauri, 2005), alrededor de las cuales se asientan las viviendas 
de la gente que constituye la mano de obra de estas fábricas. Empiezan a tomarse los terrenos del sur 
de Quito, que habían servido para la agricultura y la ganadería y se construyen casas o conjuntos 
                                                 
4
 Según el libro Las Quiteñas, Noboa  (1995), los flujos migratorios de comienzos del siglo XX fueron un factor 
esencial para el crecimiento acelerado de la Capital. El autor enuncia dos razones para explicar esta migración: en 
la primera dice que muchas familias de las provincias de la costa y de la sierra migraron a Quito con intención de 
encontrar un mejor trabajo, mejor educación para sus hijos y una mejor posición social; la segunda dice que las 
familias de clase alta de provincias como Chimborazo, se volcaron a Quito y que, incluso muchos de ellos, 
edificaron un nuevo Quito, interviniendo en los procesos de urbanización  (p. 328).  
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habitacionales destinados para la nueva clase obrera que sigue incrementándose cuando  llegan a 
trabajar en las nuevas fábricas que continúan situándose en el sur.  
 
También, desde los años sesenta, el gobierno crea programas de vivienda con financiamiento del 
Estado, donde éste planifica y construye a través de entidades como el Sistema de Mutualistas, La 
Junta Nacional de Vivienda y el Instituto Ecuatoriano de Seguridad Social (Ekonegocios, 
http://www.ekosnegocios.com/negocios/).  Las primeras casas construidas bajo estos programas eran 
individuales y de una sola planta, como las que se construyeron en el Barrio de Santa Anita en los años 
sesenta, pero luego, en las décadas de los setenta y ochenta debido al crecimiento de la población, 
aumentó la construcción de condominios o departamentos en forma de bloques, destinados a albergar 
la mayor cantidad de gente en la menor área de terreno, como es el caso de los conjuntos construidos 
en Chillogallo en el sector del Caballito.  Sin embargo, es necesario anotar que en términos generales, 
se mantuvieron las construcciones individuales de uno a tres pisos (Ekonegocios, 
http://www.ekosnegocios.com/negocios/), tal es el caso del barrio de Solanda construido a mediados de 
los ochenta, bajo un programa de vivienda para gente de sectores populares, con casas iguales de un 
solo piso.  
 
En los años sesenta, en el sector de La Atahualpa, se adquirieron los terrenos aledaños al Fuerte Militar 
Atahualpa, los cuales fueron adjudicados a los militares que laboraban en este Fuerte, quienes 
construyeron sus viviendas en ese sector, sin embargo no todos los habitantes del sector de La 
Atahualpa fueron militares ya que muchos de ellos vendieron su terreno a particulares. 
 
Son variadas las formas en que estos terrenos se parcelaron y luego en ellos se erigieron 
construcciones, pero de forma general se puede decir que todos estos terrenos divididos pertenecían a 
propiedades más grandes, haciendas que sucumbieron ante la rápida expansión de la ciudad.  
 
Este flujo migratorio, junto con las familias de clase media baja y de clase baja que ya habitaban en el 
centro y sur de Quito generaron nuevas formas para el uso del espacio, de manera que sus casas se 
construyen bajo parámetros culturales similares. 
 
Así la tesis “La casa popular de Quito: otra <<estética>>, otra< <vida>>”, de Inés del Pino (2010), 
identifica como características de muchas de estas viviendas el hecho de que prima la autoconstrucción 
(p. 35). De modo que en la mayoría de estas casas son los propios dueños o allegados que trabajaban o 
se dedicaban a la actividad de la construcción quienes las construyeron, muchas veces bajo saberes 
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empíricos. Si bien esto no sucedió en su fase inicial en barrios como Solanda y Santa Anita, sucedió en 
una fase posterior en la que, por el crecimiento de la familia, se construyeron nuevas estructuras.  
 
La autoconstrucción conlleva al hecho de que las estructuras que componen a estas viviendas no han 
sido construidas todas a la vez, sino que se han ido añadiendo poco a poco, a través de las décadas. 
Esto sucede tanto en las invasiones como en las viviendas legales de los sectores del sur de Quito, lo 
que implica  que algunas veces se ha tramitado y obtenido el permiso para alzar una nueva estructura, 
otras veces no.  
 
Un factor determinante para la edificación de estas casas es también la modernización de la que ya se 
habló antes. Ésta interviene en el sentido en que la casa moderna se deriva de  la idea de Le Corbusier 
de la casa como una “máquina para habitar”, propuesta en los años veinte, que parte de la corriente 
racionalista en la arquitectura que concibe a la casa como funcional (Del Pino, 2010, p. 40). Esta “casa 
moderna” presenta características como: aprovechar la mayor área posible para construir, 
predominando así las formas geométricas en la construcción; dejar llanas las fachadas prescindiendo de 
todo aquello que es “innecesario”; satisfacer las necesidades propias de los habitantes de la ciudad 
moderna, creando espacios como la terraza, la sala de estar, etc.. Según el artículo “Una mirada 
estética de la arquitectura popular” de Gilberto Arango (2004), esta casa moderna y sus nuevas formas 
de habitar se “tomarán” la ciudad a través de los programas de vivienda pública, destinados al inicio 
para las clases medias y luego para las clases populares (p.65). 
 
Sin embargo, este artículo indica también que este tipo de casas “modernas” son, por medio de la 
autoconstrucción, adoptadas y luego plasmadas en las edificaciones de manera heterogénea, 
reinterpretándolas, fraccionándolas, hibridándolas y siendo apropiadas posteriormente en segundas y 
terceras versiones (Arango, 2004, p.66). 
 
El estudio de Inés del Pino (2010) también indica que en estos grupos sociales existe el intento de 
negar el campo, o la vida rural,  pero que sin embargo la referencia a lo rural va a estar presente (p. 37), 
no solo en el aspecto estructural de estas viviendas, sino también en el uso de los espacios 
habitacionales, y en general lo rural va a estar presente en casi todos los actos cotidianos de los 
habitantes de estas casas: su comida y sus hábitos de cocina; la concepción de la vida en comunidad 
que permite que varias generaciones de familias vivan bajo un mismo techo; la decoración interna, etc.  
El mismo estudio habla de una mezcla de materiales y técnicas en la misma construcción (p. 41), 
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producto de la hibridación, que responde al nivel socioeconómico de sus habitantes, quienes se valen 
de los materiales que tienen a la mano para construir sus viviendas. 
 
1.2.2 Formas y elementos 
 
En términos generales se ha descrito el escenario en que estas viviendas fueron construidas; en este 
punto de la investigación se explicará como todos los factores antes descritos han afectado a la 
construcción misma. 
 
Por lo complicado que resulta describir cada uno de los elementos que conforman la estructura de estas 
viviendas, se usará el recurso de la generalización para evitar profundizar en las variaciones de uno u 
otro elemento. Además de que se enfatizará en describir las formas que sean de mayor interés para la 
línea de este trabajo, es decir aquellas que se relacionan con la superposición de elementos, con lo 
inacabado y con el aspecto aparentemente desordenado de estas edificaciones.    
 
Debido a la situación económica de los habitantes de estos conglomerados arquitectónicos, la mayor 
parte de estas viviendas fueron construidas, máximo, con uno o dos pisos por área de terreno y 
empezaron albergando a un número relativamente bajo de habitantes, sin embargo, con el paso del 
tiempo nuevos miembros fueron llegando a las familias que habitaban estas viviendas y así nuevas 
posibilidades para erigir una siguiente estructura. Es así que una de las características que resalta a 
simple vista en estas edificaciones es la sobreposición de construcciones que, en algunos sectores como 
Solanda, es tan abrumadora que casi no se puede distinguir la forma de la construcción inicial. Incluso 
en “condominios” como los de Luluncoto, que son bloques homogéneos de seis a siete pisos, pueden 
verse en las terrazas nuevas estructuras, “incongruentes” con la arquitectura original del edificio.   
 
Esta sobreposición de estructuras también implica una sobreposición de materiales. Se puede ver 
bloque,  ladrillo, techos de loza y techos de zinc, incluso techos de teja y paredes de adobe, también 
estructuras de madera, de hierro y además una mezcla de colores, encontrándose paredes en las que se 
deja ver el bloque, o el ladrillo, o varias estructuras pintadas de diferente color.  
 
En algunas casas esta sobreposición de estructuras deja ver conglomerados de casas con estilos 
antiguos junto con otras de estilos más modernos. Por ejemplo, casas levantadas de adobe con techos 
de teja, recrean técnicas desarrolladas en la época colonial y que siguieron vigentes hasta el siglo XX 
en Quito,  a éstas se les adhiere una nueva estructura que tiene el carácter  racionalista propio de la 
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“casa moderna”  que predominó en los años sesenta,  en el que priman los cubos y los prismas, con los 
cuales se intenta dar utilidad a la mayor área posible.  
 
 
Gráfico 1. Construcción en santa Prisca/12 Mayo 2012 
 
En esta casa se puede ver cómo varios estilos se han ido superponiendo con cada nueva estructura construida. 
También resalta la variedad de materiales usados a lo largo de la evolución de la construcción. 
 
 
Estas características están relacionadas a la funcionalidad de estas viviendas, sin embargo, esta 
funcionalidad ya apropiada por estos sectores se va a entender cómo “(…) la posibilidad de tener un 
techo bajo el cual se puedan tener los objetos personales (…), una caja con utilidad básica, un refugio, 
un sitio que da seguridad (…)” (Del Pino, 2010, p. 41).  Se entiende entonces bajo esta premisa que se 
busca aprovechar la totalidad del área del terreno para ser construida (Carvajalino, 2004, p.105).  
 
La luz es escasa en de este tipo de construcciones, debido a la sobreposición de estructuras. Existen 
lugares de la construcción donde hay muy poca iluminación, e incluso estructuras cuyas ventanas dan a 




Los patios son pequeños, enlozados y carentes de vegetación, pues en general los patios son usados 
como bodega de elementos que puedan ser luego reutilizados, como sillas, escaleras viejas, llantas, 
etc., también los patios son el lugar que no está construido, pero que alberga tanto a materiales de 
construcción como a constructores (cuando una construcción está en marcha) y en otros casos los 
patios constituyen el lugar donde se asienta un negocio informal.   
 
Esta característica de la luz y de los patios pequeños y enlozados, puede en parte responder a la 
sobreposición y al hecho ya citado de que estas construcciones, de alguna manera, tienden a negar el 
campo y la vida rural, sin embargo, la referencia a estos estará presente en la resignificación del uso de 
los espacios, por ejemplo, el patio  propiamente dicho ya no es el lugar designado para la recreación, 
sino que pasa a ser un espacio de almacenamiento, en el que se depositarán desde materiales de 
construcción hasta artefactos que pueden ser reciclados a largo plazo.   
 
La fachada de estas casas suele ser casi siempre el único lado de la construcción que está pintado y con 
acabados, pues las paredes restantes muestran bloque o ladrillo sin acabados. Muchas veces en esta 
parte frontal se encuentran divisiones destinadas para negocios del propio dueño o dados en alquiler. A 
veces también la fachada de estas casas no es muy homogénea, aunque intenta levantarse como un solo 
muro, pudiéndose ver varios colores, materiales y elementos decorativos distintos en cada piso. 
 
En cuanto a las ventanas de estas casas, en su diseño prima la forma cuadrangular y por lo general se 
ven ventanas grandes dispuestas simétricamente en la fachada de la casa, usualmente dos ventanas por 
cada piso. Sin embargo, también existen ventanas pequeñas, estas se encuentran laterales a las casas en 
las paredes que no dan a la calle o en las mediaguas de las terrazas.   
 
Puesto que casi siempre se ha usado toda el área del terreno, la suma de estructuras va a ser vertical, es 
así que las casas construidas en los años sesentas, que en un comienzo tenían solo un piso, hoy en día 
tienen más de dos pisos completos o estructuras pequeñas añadidas a la edificación principal, incluso 
mediaguas. Al final, la terraza es casi siempre enlozada y con bases para que un nuevo piso sea 
añadido, en muchas ocasiones también posee una mediagua construida. 
 
El conjunto de estas construcciones tiene características particulares: la sobreposición de pisos o 
estructuras en cada una de las casas, que deja  poco o nulo espacio libre entre ellas; las partes 
inacabadas, como las paredes sin pintar o sin acabados o las terrazas con una estructura a medio alzar. 
También es una característica la variación en la altura de las casas, como consecuencia de la 
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autoconstrucción y la construcción por partes. La inclinación del terreno también le confiere cierta 
característica al conjunto. 
 
Todas estas características hacen que cada casa sea externamente diferente una de otra, pero ya en 
conjunto forman un conglomerado bastante uniforme, que puede ir asociado con lo masivo y con otras 
cualidades estéticas que serán desarrolladas en el siguiente subcapítulo.  
 
1.3 Un análisis estético 
 
Los estudios que apoyan esta investigación y que están citados en las referencias bibliográficas, 
analizan las construcciones periféricas de las grandes ciudades como Quito, Medellín, Bogotá; desde lo 
social, lo arquitectónico y lo estético. Si bien el presente trabajo está enfocado en los conglomerados 
arquitectónicos del sur de Quito constituidos a partir de los años sesenta, que incluye la vivienda de la 
clase media baja mayoritariamente, también incluye aquella vivienda que no necesariamente pertenece 
a esta clase y los estudios mencionados han sido de gran utilidad para esta investigación, siendo citados 
en esta monografía por las coincidencias culturales, urbanísticas, históricas y arquitectónicas de este 
tipo de edificación.  
 
Una concepción de estética diferente a la “tradicional” se desarrolla en algunos de estos estudios, se 
trata de la “estética social”, que se plantea como un método de análisis estético de un objeto, desde los 
valores que en una comunidad se generan y que luego “(…) pasan a configurarse en expresiones 
concretas (…)” (Arango, 2004, p. 60),  como tradiciones o prácticas que, en el caso de este tipo de 
viviendas, se transforman en patrones y formas estables que van a estar asociados a la vida cotidiana de 
esta comunidad, a una realidad, donde los sujetos no son solo espectadores sino productores.   
 
En el conglomerado urbanístico que forman todas estas viviendas, se van a ver consolidados, a pesar de 
la aparente incongruencia entre sí,  patrones y formas estables como son; la superposición de 
estructuras, las diferentes alturas, las construcciones inacabadas, el construir en el mayor área posible, 
la construcción por partes, los diferentes materiales usados, la asimetría, la policromática entre muchas 
otras, que responden a la realidad de vida de las personas que habitan estas casas. Es entonces el factor 
económico (asociado a una realidad social y cultural), el elemento determinante en las formas y 




En este sentido, detrás de la construcción de estas viviendas hubo un proceso de modernización, que 
movilizó a mucha gente y cambió, en tres décadas, hábitos que se habían venido gestando desde la 
Colonia.  Este proceso generó una crisis económica y social, de acuerdo a Carrión (1987), “La crisis 
urbana es la expresión urbana de la contradicción fundamental del desarrollo capitalista entre el 
capital y el trabajo” (p. 201).  
 
Una mirada a estos conglomerados de viviendas; incongruentes, donde abunda la superposición casi 
como si fuera una estrategia de supervivencia, puede evidenciar esta crisis, esta contradicción. Al 
respecto, Del Pino (2010) dice: “La arquitectura popular de hoy (…), desenmascara el conflicto al 
exterior, mediante fachadas que parecen rostros vacíos, grises, con las varillas que sobresalen de la 
losa como pelo erizado” (p. 48).  
 
Sin embargo, la realidad de vida de los residentes también tiene otras facetas, por ejemplo, la 
superposición de estructuras asociadas a la construcción por partes puede interpretarse como una lucha, 
como un esfuerzo, del que toda la familia fue parte, ya sea para la construcción misma de la vivienda 
como en lo que tiene que ver con los anhelos de superación de la propia familia.  
 
Los residentes/dueños de estas casas, le concedieron mucha importancia a esta lucha, siendo ésta a 
veces mucho más significativa que el resultado final, “(…) lo que interesa es el proceso (…)” (Del 
Pino, 2010,  p. 50).  Este aspecto puede verse reflejado en las viviendas sin terminar, construcciones 
sin fin, que siempre van a estar en permanente modificación.  
 
Otro elemento, que se relaciona con estas aspiraciones asociadas al esfuerzo, es la fachada. En la 
fachada se concentran los elementos en cuanto a la imagen de “(…) lo que se desea proyectar (…)” 
(Carvajalino, 2004, p. 12). Generalmente la fachada se muestra terminada, pintada, con decoraciones, 
todas relacionadas al anhelo, a un sueño, a la casa ideal que responde al imaginario común de las 
personas residentes o dueñas de estas viviendas.  Un imaginario común, construido en torno a la 
concepción particular de los dueños/residentes sobre los valores de la modernización o el progreso; es 
así que las fachadas intentan mantener cierto orden, cierta limpieza, suelen ser simétricas y muestran 
pintadas de los mismos colores todas las estructuras visibles, aunque éstas sean de materiales o épocas 
distintas. 
 
El estilo que predominó en estas casas construidas en las décadas de los sesenta, setenta y ochenta, 
tenía mucho de la arquitectura funcional, que veía a la vivienda como una “máquina de habitar”. Sin 
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embargo, bajo el contexto de la autoconstrucción las formas y las tecnologías fueron reinterpretadas y 
adaptadas, al igual que la funcionalidad de los espacios de estas viviendas.   
 
Por ejemplo, se siguió usando el adobe, en algunos casos las tejas, además de que se incluyeron 
algunos materiales nuevos como los techos de zinc, el bloque, el acero, el aluminio, sin el sentido de 
composición propio de la arquitectura racionalista, porque el uso de estos materiales dependía de su 
disponibilidad.   
 
Por otro lado, los espacios interiores de estas viviendas no tenían ese sentido racional de funcionalidad 
que se destaca en la arquitectura académica, más bien hubo una apropiación del uso de esos espacios, 
se “resignificaron”, como sucede con lo ya mencionado con el patio, concebido como un espacio para 
la recreación y que en el contexto de estas viviendas se convierte en una bodega, o en un espacio para 
negocio, ya que en estos sectores es la calle el espacio para la recreación. Algo parecido sucede con las 
terrazas, que terminan siendo el lugar desde donde, cuando sea necesario, se levantará una nueva 
estructura.  
 
Esta resignificación de los espacios y materiales, los carga a estos de un valor afectivo relacionado a la 
vida de sus habitantes, así la casa que van construyendo y los conglomerados de estas viviendas son 
como sus residentes/dueños, se van construyendo así mismos, “van viviendo”.  
 
Desde otro punto de vista, estas formas de apropiarse de los materiales, de las técnicas y de los estilos, 
sumadas a un proceso de construcción en el que se emplea “(…) el método de la prueba y el error 
(…)” (Arango, 2004, p. 67), están asociadas a una forma de vivir en la que las técnicas y las formas se 
van haciendo según la contingencia. Es decir que el modo en que estas casas se construyen, no 
responde a la aplicación  de un conocimiento sistematizado, propio de la razón instrumental de 
Occidente, sino a un conocimiento empírico, en el que el producto final no se desliga del ser humano y 
de sus circunstancias. En este sentido Lévi–Strauss, en su libro El Pensamiento Salvaje, plantea la idea 
del bricolage como una expresión del pensamiento mítico, no racional, distinto del pensamiento 
abstracto y dice: “Hemos distinguido al sabio del bricoleur (…), uno de ellos haciendo 
acontecimientos (cambiar el mundo) por medio de estructuras y el otro estructuras por medio de 
acontecimientos” (Lévi-Strauss, 1962, p. 44). 
 
Es así que la fragilidad y la vulnerabilidad que se ve en estas casas expresan una forma de vivir, en la 
que la vida se va haciendo día a día, en la que no se asegura el mañana, pues la contingencia puede 
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traer cualquier cosa, cualquier cosa puede pasar, pero en la que al mismo tiempo no se pierde la 
esperanza ni el esfuerzo; pues se sigue construyendo.  
 
También dentro de aquella distinción entre el sabio y el bricoleur, está contenida la distinción entre el 
concepto y el signo respectivamente, el primero resultado de la razón instrumental y el segundo del 
pensamiento mítico. Lévi-Strauss considera opuestos al signo y al concepto, diciendo:  
 
En efecto, por lo menos una de las maneras en que el signo se opone al concepto consiste en que 
el segundo quiere ser integralmente transparente a la realidad, en tanto que el primero acepta, 
y aun exige, que un determinado rasgo de humanidad esté incorporado a éste (Lévi-Strauss, 
1962, p. 40). 
 
Al respecto se puede ver estas casas, en comparación con las casas de urbanizaciones  planificadas 
previamente, como estas últimas pretenden mostrar una distancia ente el objeto terminado y las 
personas que lo habitan, su producto final hace referencia al concepto y como tal, quiere ser 
interpretada independientemente del contexto social o humano, en tanto que las casas a las que se 
refiere este trabajo, por todas las contingencias que se presentan en su construcción, no se desligan de 
la parte humana y su producto final es, por una cuestión causal y sin plantearse de antemano, más 
vulnerable frente a la incertidumbre.     
 
Finalmente miremos a la relación de estas viviendas con el devenir, con la contingencia, es decir que a 
pesar de todo lo malo que pueda pasar, se siga construyendo, evidenciando una lucha, un esfuerzo 
constante que se  expresa en dos características; en la superposición de estructuras y en el hecho de que 
estas casas estén inacabadas o en proceso de construcción, características que en su conformación dan 
razón, al mismo tiempo y en el mismo espacio, de aspectos opuestos y que consolidan una forma de 
abordar la realidad.  
 
Por ejemplo, el hecho de que muchas de estas casas hayan sido construidas a lo largo del tiempo y que 
estén inacabadas, o en proceso de construcción, se materializa en un “(…) estado temporal en el que la 
imposibilidad y el deseo conviven (…)” (Avendaño, 2004, p. 84). Por otro lado, la superposición de 
estructuras intentando llenar el mayor espacio de terreno, expresa una lucha contra la nada, contra el 
vacío que devela este devenir. Es así que mientras la imposibilidad de continuar la construcción 
expresado en el aspecto inacabado de estas casas, remite directamente al deseo de seguir con la 
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construcción, la superposición de estructuras, la sobreabundancia de éstas, ocultan una parte que se 







































La búsqueda de un sentido artístico 
 
En el capítulo anterior se analizó estéticamente las viviendas del sur de Quito, construidas desde la 
década de los sesenta. Ahora en este nuevo capítulo, en base al anterior, formularé elementos estéticos 
para describir el sentido en el que se desarrolla mi obra en décimo semestre y cómo estas casas son 
sujetos representables artísticamente.  
 
Estos elementos, son los que más me interesan en la representación plástica de estas viviendas; y son 
seis. Los tres primeros ya se plantearon en el análisis estético del primer capítulo, estos son: 
• la superposición de estructuras 
• el aspecto desordenado de las viviendas 
• el aspecto inacabado de las viviendas.  
 
Son de interés también tres aspectos relacionados más a la mirada subjetiva de estas casas, estos son:  
• el vacío  
• el recuerdo  
• la soledad.  
 
Estos seis elementos son replanteados y desarrollados en el primer subcapítulo.  
 
El segundo subcapítulo lo dedico al análisis de la obra de algunos artistas, entre ellos Edward Hopper, 
Giorgio de Chirico, el ecuatoriano Luis Moscoso y otros, que han expresado en representaciones de 
arquitecturas, alguno de los elementos de interés, como la soledad, el vacío, etc.    
 







2.1 La búsqueda de un sentido artístico. 
 
En el trabajo final de décimo semestre mi intención fue representar el “ambiente” producido por estas 
arquitecturas. A través del trabajo teórico y el proceso pictórico que le acompañó, he identificado los 
elementos que constituyen este “ambiente”, sin embargo, he podido concluir que la idea de “ambiente” 
es parte de una percepción subjetiva. Mi percepción conforma una imagen, es esta imagen la que me 
interesa representar plásticamente.   
 
Esta imagen entonces, no se concibe únicamente desde la percepción visual externa, pues tiene un 
carácter subjetivo y por lo tanto va a estar ligada a la persona que la imagina. Al respecto, el pintor 
Edward Hopper en una entrevista en 1961, recogida en la película Edward Hopper, el pintor del 
silencio (2005),  cita una frase de Goethe:  
 
El propósito y la finalidad de toda actividad literaria consiste en reproducir el mundo que a uno 
le rodea como si fuese reflejo de un mundo interior. Todo está revestido, moldeado y 
reconstruido de una forma personal y original (…)”; y luego Hopper añade “(…) para mí, esta 
definición es aplicable a la pintura (…) (Rodríguez, 2005). 
 
La imagen a la que me refiero, de carácter personal y subjetivo, está atravesada por la imaginación y el 
recuerdo.  
 
Por un lado, la imaginación que en el caso de estas arquitecturas, está  asociada al espacio. “El espacio 
captado por la imaginación no puede seguir siendo el espacio indiferente entregado a la medida y a la 
reflexión del geómetra. Es vivido.” (Bachelard, 2000, p. 22).  Es decir, que a través de mi propia 
subjetividad, he concebido una “imagen”, la he imaginado y mi intención de representarla no está 
íntegramente vinculada a la percepción visual, sino que relaciona el objeto percibido con otras 
características que están relacionadas a mi propia experiencia, pues están modificadas directamente por 
el recuerdo, en modo particular porque yo viví mi infancia en una de estas casas.  
 
Entonces aparece el recuerdo, como otro aspecto de la imagen. La infancia construye imágenes que 
pueden resultar oníricas, o irreales, en donde el recuerdo devora y elabora imágenes densas en el 
tiempo, o como con el tiempo detenido y el espacio desbordado. “Es en el plano del ensueño, y no en 




Ahora bien, el recuerdo y la imaginación han modelado las imágenes de estas casas que deseo 
representar en una obra plástica, pero lo han hecho también la percepción visual e inevitablemente el 
contexto social en el que estas casas se construyeron;  estos dos últimos aspectos han dado lugar a 
características formales de estas arquitecturas, características visibles, concretas, cuyas significaciones 
estéticas fueron presentadas en el capítulo I: la superposición de estructuras, el aspecto inacabado y el  
aparente desorden de estas viviendas.  
 
Por otro lado, el recuerdo y la imaginación conceden a esta “imagen” características subjetivas, 
personales y poco concretas, asociadas al vacío, a la soledad y a la memoria. Sin embargo, si bien hasta 
aquí estas características se han propuesto separada y sistematizadamente, debemos entender que eso 
responde más bien a una necesidad académica y que, de hecho, todas estas características 
constantemente se van a relacionar las unas con las otras, sin desligarse de las significaciones estéticas 
que poseen por sí mismas. 
 
Es por eso que ahora, a través de estas tres características concretas; la superposición de estructuras, el 
aspecto aparentemente desordenado y el aspecto inacabado de estas casas, mencionadas ya en el 
análisis estético realizado en el capítulo I, pretendo llegar a las características más subjetivas 
relacionadas al vacío, a la soledad y al recuerdo.  
 
 La superposición de estructuras fue asociada a la lucha, al esfuerzo y al proceso,  se dijo que tiene a la 
contingencia como factor determinante y que, visualmente, remite al tiempo y reniega del plan previo, 
pues se va haciendo día a día.  
 
Ahora esta superposición de estructuras va a dar lugar a espacios oscuros, a recovecos, a laberintos. 
Estos espacios remiten al misterio, que está muy presente en la infancia.  Al respecto, en el libro El 
elogio de la Sombra, un ensayo de Junichiro Tanizaki, que habla sobre la arquitectura japonesa y su 
relación con la luz, el autor dice:  
 
Yo mismo, cuando era niño, si aventuraba una mirada al fondo del toko no ma de un salón (…), 
adonde nunca llega la luz del sol, no podía evitar una indefinible aprensión (…)” ,  y añade 
refiriéndose a cual es la clave del misterio: “(…) mirándolo bien no es sino la magia de la 
sombra (…) (Tanizaki, 2008, p.45).   
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En este sentido y en lo personal, estas casas, a diferencia de la mayoría de objetos y personas, han 
conservado en sus recovecos esa sensación de “lo inexplicable” que se va perdiendo al crecer. Es así 
que, esta sensación, estos recovecos, aluden en la representación de estas casas, al recuerdo. 
 
La superposición de estructuras tiene el carácter de sobreabundante; pero este recargamiento remite al 
vacío, hace referencia a la oquedad y quizá tenga que ver con el sentimiento de soledad que las grandes 
y sobreabundantes estructuras generan en las personas.  
 
Ahora en cuanto al aspecto “inacabado” y “desordenado” de esta arquitectura, se dijo que estos 
aspectos daban cuenta de un proceso en el que las estructuras constructivas ponen en evidencia una 
lucha. Esto, en el sentido en que el aspecto “inacabado” da cuenta de dos elementos contrarios; el 
deseo y la imposibilidad. 
 
Este aspecto inacabado, junto con el aparente desorden de estas viviendas, son elementos que 
contribuyen a la sensación de fragilidad y vulnerabilidad, características, que de cierta forma, reflejan 
la posición del ser humano en la existencia, en donde lo que puede pasar no es prevenido y la 
incertidumbre prima.  
 
Esta vulnerabilidad ubica al ser humano en un punto en donde la contingencia manda, donde si es que 
hay un sentido para seguir la lucha, ése es reinventado a diario, construido sobre la nada. La soledad se 
hace presente a través la alienación del ser humano de su propia existencia, enfrentado a la 
incertidumbre.  
 
El recuerdo y el vacío también se relacionan entre sí. En el recuerdo, el tiempo es inmóvil, el tiempo no 
pasa, el espacio se hace inmenso, se desborda anunciando el vacío.  
 
2.2 Referentes artísticos 
 
No son pocos los artistas que han tomado a la arquitectura (la ciudad o los conglomerados de 
viviendas) como objeto de representación, sin embargo, no todos lo han hecho desde la misma óptica.  
En este subcapítulo hablaré de aquellos artistas y obras cuyo sentido se acerque más a los elementos 
que son de mi interés en la representación de este tipo de arquitectura, es decir, menciono aquellos que 
han expresado en sus obras la soledad, el vacío y el recuerdo, asociado a los espacios arquitectónicos.  
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De igual manera son incluidos algunos artistas que han representado a la ciudad de Quito, tomando en 
cuenta que tanto este trabajo teórico como mi obra pictórica se refieren a esta ciudad, enfatizando las 
representaciones que hacen alusión a la superposición de estructuras y al aspecto desordenado de estas 
viviendas.  
 
Para empezar hablaré sobre la obra pictórica de Edward Hopper (1882-1957), pintor estadounidense 
nacido a finales del siglo XIX, cuyas obras más importantes, realizadas en la primera mitad del siglo 
XX, representan varios aspectos de las ciudades estadounidenses de la época; sus casas, sus edificios, 
sus aceras, sus trenes, sus comercios, sus habitantes, inmersos todos  “(…) en el proceso de civilización 
(…)” (Renner, 2002, p.8).  
 
La obra de Hopper se compone casi en su totalidad de cuadros que representan algún espacio 
arquitectónico de las ciudades norteamericanas de esa época. En su mayoría estas representaciones 
carecen de personas y si las hay estas se encuentran solas, pensativas, diminutas.  
En general sus pinturas transmiten una sensación de inmensa soledad, sus espacios son atemporales, de 
manera que resultan oníricos, como si fueran un sueño, un instante y un recuerdo.  
 
La obra de Edward Hopper retoma esa idea de la imagen, concebida desde su carácter subjetivo, el 
acepta que las imágenes que representa en sus cuadros parten de la realidad, sin embargo, no pueden 
estar desligadas de su mundo interior. Es así que concentrados en la contemplación de sus cuadros es 
muy difícil escapar de la reflexión sobre el propio mundo interior, pues el pintor en sus obras “(…) 
convierte la percepción consciente en inconsciente” (Renner, 2002, p.9).  
 
Su obra Casa en el crepúsculo, hecha en 1935, es un paisaje de la ciudad que muestra la última planta 
de un edificio de departamentos, en el fondo hay árboles acechados por el viento y arriba un cielo 
despejado que refleja la luz del sol en el crepúsculo. Por una de las ventanas se asoma una mujer, su 
figura es muy pequeña en relación a los otros elementos del cuadro y el viento que azota los árboles, el 





Gráfico 2. Casa en el Crepúsculo 
Edward Hopper 
Oleo sobre lienzo 




El edificio no está representado como un objeto inerte, las líneas y contornos de las ventanas  muestran 
cierta inexactitud en cuanto a la proyección real del edificio, esto le otorga a esta imagen un aspecto 
subjetivo, a pesar de que la forma en que se ha pintado pareciera tender al realismo. Este aspecto 
refiere vulnerabilidad a todos los elementos del cuadro, a la vez que transmite eso al espectador.  
 
Lo que pasa detrás de las ventanas es un misterio y están así representadas. De manera que las luces de 
cada ventana, el interior que vagamente se puede apreciar, las sombras proyectadas, invitan al 
espectador a imaginar qué puede estar sucediendo dentro, pero al final nunca se sabe.   
 
Otro artista cuya obra hace referencia a los espacios vacios y sus implicaciones subjetivas es Giorgio 
de Chirico (1888-1978), nacido en Grecia a finales del siglo XIX, de padres italianos. Realiza sus 
cuadros más conocidos en las primeras décadas del siglo XX, obras que van a estar dentro de lo que se 
reconoce como pintura metafísica, en  la que “Las cosas se mostrarán desde su rareza, liberarán la 




Giorgio de Chirico pinta arquitecturas sombrías, desoladas, silenciosas y atemporales que, si bien eran 
representaciones de ciudades italianas, con sus edificios, sus monumentos, etc., la imagen resultante es 
una “(…) transmutación de la percepción habitual.”(Ierardo, 2005). La presencia de seres humanos en 
estas representaciones es casi nula, pero cuando están, son representados como pequeñas figuras en el 
espacio, diminutos; más bien se identifican objetos humanoides como maniquís, esculturas, frutas y 
otros objetos inanimados que, por su extrañeza, hicieron de Chirico uno de los antecedentes del 
movimiento surrealista. 
 
El espacio en estas pinturas es desbordante, muchas veces distorsionado,  dando como resultado un 
ambiente bizarro, como inmóvil, un ambiente que remite al ensueño. Los títulos de sus obras hacen 
referencia a estados de ánimo como La angustia de la partida; La nostalgia del infinito; El viaje de 
ansiedad. Estados de ánimo que en sus pinturas van a ser asociados al espacio y a la sensación de 
atemporalidad que sus obras producen en el espectador.  
 
Uno de sus cuadros más conocidos es Estación Montparnasse de 1914, donde se hace referencia a la 
estación de tren de París-Montparnasse. Esta obra representa un espacio arquitectónico inmenso, dos 
siluetas muy pequeñas se encuentran en el lado superior derecho, tal vez despidiéndose, pues este 
cuadro es también conocido como La Nostalgia de la Partida, pero podemos notar que “la nostalgia” 
se transmite en todo el ambiente del cuadro. Elementos que sugieren movimiento como el tren y las 
banderas chocan con una arquitectura gigante, estática, sin tiempo. Los bananos son un elemento que 
saca de contexto a los objetos, para ser mirados fuera de la percepción habitual. Aquí, el vacío se 
muestra a través de lo gigantesco. La “pintura metafísica” se refiere a una mirada que observa los 




Gráfico 3. Estación Montparnasse 
Giorgio de Chirico 
Óleo sobre lienzo 





Egon Schiele (1890-1918), es un pintor austríaco nacido a finales del siglo XIX. Fue uno de los 
exponentes del expresionismo austríaco de comienzos del siglo XX, su estilo se enfoca en la expresión 
misma de los colores, alejándose de la reproducción naturalista. Por otro lado, usa elementos de su 
propia realidad y da testimonio de ellos en su representación plástica. Trabajó la figura humana, 
especialmente desde la parte erótica de los cuerpos, así como desde su propia imagen, llegando a 
alcanzar mucho reconocimiento con sus desnudos y autorretratos. Otra temática menos conocida de la 
pintura de Egon Schiele  fueron los espacios arquitectónicos; la ciudad, las casas, los puentes, los 
conglomerados de viviendas, etc. 
 
En su obra, el espacio remite al vacío, a un vacío que representa la existencia del hombre en conflicto 
constante entre la vida y la muerte. Su obra transmite una sensación austera y dura sobre la existencia. 
A veces sus trazos fuertes dan una sensación trágica y sombría, que pueden bien aludir a la muerte.  
 
Su cuadro Ciudad en el Río Azul, muestra un conglomerado de casas rodeadas de un espacio oscuro. 
Los colores de estas casas, colores tierra, verdes, morados aluden a la muerte; los trazos que delimitan 
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sus  formas, desproporcionados y angulosos, dan razón de una tristeza, en la que “(…) el propio  
estado de ánimo se refleja en las cosas muertas.” (Steiner, 2001, p. 86). En este cuadro no hay 
personas ni tampoco una precisión en la representación realista, mirar el cuadro nos lleva a sentir que a 




Gráfico 4. Ciudad en el Rio Azul 
Egon Schiele 
Óleo sobre lienzo 




Para terminar este análisis he seleccionado además a dos artistas de historia del arte ecuatoriano, que 
han representado en sus obras a Quito con un enfoque propio.  
 
El primero es el pintor Luis Moscoso (1913), nacido en Quito; en su obra representó la figura humana 
y el retrato, pero sobre todo, es conocido por su obra paisajística. Pintó los espacios desolados de los 
pueblos de la sierra; páramos, montañas y la neblina, que es consustancial al ambiente andino. Sus 
 27 
 
paisajes prácticamente carecen de personas, son escenas vacías, donde el interés reside en la forma y el 
color, más que en el aspecto social.  
 
Luis Moscoso también pintó a Quito, es así que tiene algunos paisajes urbanos en los que se ven casas 
amontonadas, superpuestas unas sobre otras, vacías, blancas, sin personas.  
 
Su cuadro Casas Viejas, un paisaje que representa una vista de Quito,  muestra un conglomerado de 
viviendas superpuestas una tras de otra, con cierta apariencia desordenada, en el fondo se visualiza una 
montaña, típica del paisaje Quiteño. Este conglomerado presenta una imagen de Quito de comienzos 
del siglo XX, casas de un solo piso, con techos de teja, mediaguas y pasadizos. El hecho de que no 




Gráfico 5. Casas Viejas 
Luis Moscoso 
Óleo sobre lienzo 






Otro artista cuya obra se articula en el discurso es Hugo Cifuentes (1923-2000), un pintor y fotógrafo 
otavaleño nacido en 1923, cuya obra plástica empezó dentro del realismo social y el indigenismo, 
luego en 1960, cuando se unió al grupo VAN, dejó de lado el realismo, pasando al constructivismo y al 
precolombinismo.  
 
Su cuadro “Quito” realizado en 1958, muestra un aspecto de la ciudad en el que las casas se encuentran 
superpuestas unas sobre otras. Este aspecto es aprovechado desde su cualidad estética en la pintura 
informalista que desarrolla para ese período. En este sentido los altibajos topográficos de la ciudad, y 
sus conglomerados, resultan un pretexto estético para el desarrollo de las tendencias constructivistas 
que el pintor experimentaba, así las líneas y los elementos geométricos formales de la arquitectura en 




Gráfico 6. Quito 
Hugo Cifuentes 
Óleo sobre lienzo 





2.3 Análisis de mi obra en décimo semestre 
 
En la obra final de décimo semestre pinté algunas casas de Quito. Se trata de construcciones 
fotografiadas y luego pintadas en un formato de 140 x 115 cm. A esta obra me acerqué desde trabajos 
anteriores, también a través del instinto y del gusto por ciertas características de este tipo de 
arquitectura.  
 
Estos aspectos, como la superposición de estructuras, el desorden, lo inacabado, así como aspectos más 
subjetivos como la soledad, el recuerdo o el vacío, eran características que, no solo en la representación 
de estos ambientes, sino en la representación pictórica en general, me habían interesado como 
elementos compositivos, sobre todo en el último año de estudios de artes plásticas. Es por eso que en 
este análisis agrego los trabajos que realicé en noveno y décimo semestre, ya que de alguna forma, sea 
compositiva o plásticamente, dialogan con elementos de interés estético-vivencial. 
 
A inicios del noveno semestre de estudios, pinté un espacio arquitectónico recurrente en mi 
cotidianidad, que me remite a aspectos como el vacío y la soledad.   
 
Así que, pinté un cuadro de 46 x 30 cm, usando óleo sobre lienzo. El cuadro representa un espacio del 
taller de pintura de décimo semestre, en la Facultad de Artes. En la imagen se puede ver la esquina 
donde se encuentran los casilleros, parte de un escritorio y una de las sillas color ocre que hay en el 
taller.  
 
Este cuadro está pintado con muchas capas de óleo, lo cual es resultado de trabajar sobre lo ya hecho. 
Quise representar los objetos que están dispuestos en este espacio desde sus formas y sus colores, pero 
también desde la conexión que estos objetos tienen con las personas; de forma que los casilleros, la 





Gráfico 7. S/T 
Óleo sobre lienzo 
46 x 30 cm 
2011 
 
En la segunda etapa, empecé a pintar casas.  Es así que pinté una serie de cuadros que variaban en sus  
formatos, 30 x 40 cm; 40 x 60 x cm; 70 x 120 cm,  usando óleo sobre lienzo, basándome en fotografías 
de casas alrededor de  la ciudadela Atahualpa, barrio en el que vivo, en el sur de Quito. En estas casas 
me interesó la superposición de estructuras, los recovecos,  las paredes blancas, y las  construcciones 
que dan la impresión de ser vulnerables.  
 
A diferencia de la primera obra, ésta serie está pintada con óleo bastante diluido, mostrando solamente 
las casas, sin paisajes anteriores o posteriores que sirvan de contexto, sino sólo el lienzo blanco con 




                     
Gráfico 8. S/T                                                                                           Gráfico 9. S/T 
Óleo sobre lienzo                                                                                      Óleo sobre lienzo 
60 x 40 cm                                                                                                40 x 30 cm 
2012                                                                                                         2012 
 
 
La tercera etapa en este proceso consistió en una serie de dibujos en papel, cuyo formato estaba entre 
los 14 x 20 cm y los 20 x 31 cm;  hechos con esferográfico. 
 
Estos dibujos los realicé superponiendo formas en el papel,  llenándolo gradualmente con pequeños 
dibujos que hacían referencia a aparatos tecnológicos, a modo de pequeñas estructuras geométricas, 
iniciando en una estructura, para luego, a partir de esta, expandir la composición hacia todas las 





Gráfico 10. S/T 
Tinta sobre papel 




La última etapa de este proceso, la obra final del semestre, consiste en una serie de 4 cuadros de 140 x 
115 cm. cada uno, pintado a partir de fotografías de construcciones del sur de Quito. 
 
En esta obra he tratado de compilar los elementos que más me interesaron de las etapas anteriores; 
estos son: la superposición de estructuras, el aspecto inacabado y desordenado de estas construcciones, 
el vacío, la soledad, y el recuerdo.  
 
El primer cuadro, pintado a partir de una fotografía, muestra las fachadas de una aglomeración de casas 
ubicadas en el lado sur de la Plaza 24 de Mayo. 
 
En esta superposición de estructuras se puede ver la mezcla de varios materiales y formas. Hay techos 
de teja y de zinc, mediaguas de adobe y de bloque, soportes de ventanas de aluminio y madera, 
características todas que le dan a esta aglomeración de casas un aspecto desordenado.  
 
El cielo en este cuadro, como en los tres siguientes, muestra este aspecto del vacío en contraposición 





Gráfico 11. S/T 
Óleo sobre lienzo 
140 x 115 cm 
2012 
 
El segundo cuadro muestra una bodega mediana, construida en el límite de Chahuarquingo con la 
Avenida Simón Bolívar, que está ubicada al borde de la loma que limita con la carretera.  
 
En este cuadro el área de interés se enfoca en la pared exterior de la bodega, construida con láminas de 
conteiner. Estas láminas han sido recicladas; es por eso que sus dimensiones y colores varían, 







Gráfico 12 S/T 
Óleo sobre lienzo 





El tercer cuadro está hecho a partir de la fotografía de un conglomerado de viviendas ubicadas junto al 
paso a desnivel de la Villa Flora. La superposición de estructuras se hace más evidente en estas vistas 









Gráfico 14. S/T 
Óleo sobre lienzo 




El cuarto y último cuadro, fue hecho a partir de la fotografía de los techos de los condominios de San 
Roque, en este se muestra la superposición de estructuras en las terrazas de estos edificios, mediaguas, 
antenas, puertas de malla, espacios para bodegas, siempre unos sobre otros. El cielo está pintado con la 
misma intención que los anteriores tres cuadros: contraponer estructuras construidas con el espacio 




Gráfico 15. S/T 
Óleo sobre lienzo 












Luego de haber analizado la visualidad de la arquitectura de los barrios del Sur de Quito concebida 
entre los años sesenta y ochenta, desde su contexto social e histórico; desde las posibles significaciones 
estéticas de sus elementos formales; y desde una mirada subjetiva generada a partir de la vivencia y la 
cotidianidad, he podido reunir los argumentos para utilizarla como sujeto de representación en mi obra, 
por lo que son varias las conclusiones a las que me permite llegar este trabajo.  
 
En primer lugar se puede aseverar que el Sur de Quito se definió en las últimas décadas del siglo XX 
como un sector periférico, destinado a las grandes masas migratorias que servían de mano de obra en 
las fábricas y empresas que llegaron con la industrialización, la modernización y con la entrada del país 
a los mercados internacionales. Su desarrollo quedó al margen de los sectores “oficiales” y de los 
sentidos simbólicos que en estos sectores manejan, continuando con el imaginario que opera en la 
época colonial, bajo el cual se desarrollan los sectores periféricos hasta la contemporaneidad.   
 
Sin embargo, los sectores periféricos o marginados de la ciudad de Quito, no se limitan al centro y sur 
de la ciudad, en el norte, durante la segunda mitad del siglo XX, se construyen barrios que acogen a las 
masas migratorias provenientes de las provincias del norte de Quito, como Esmeraldas e Imbabura, 
mientras que los barrios del Sur acogieron a los migrantes que venían de las provincias del sur del 
Ecuador, como Tungurahua, Chimborazo, Cotopaxi, Manabí, Guayas, etc. El centro de Quito también 
se vio relegado durante esos años, desplazando el eje de centralidad en una primera instancia, hacia el 
sector de la Mariscal al cual se mudaron las sedes financieras, comerciales y políticas; décadas más 
tarde hay un segundo desplazamiento hacia el sector de la Carolina.  Es necesario decir que a finales 
del siglo XX, las sedes económicas y financieras ya no se encuentran en un solo sector, y las relaciones 





Bajo esta misma línea, pero en cuanto al modo en que los barrios del sur de Quito se consolidaron, se 
puede decir que los terrenos en los que se erigieron eran parte de grandes haciendas y propiedades 
rurales que sucumbieron ante la rápida expansión de la ciudad. Tanto estos terrenos como las viviendas 
preexistentes, fueron absorbidos por el crecimiento urbano, mediante programas de vivienda populares 
destinados a dar vivienda a las familias de los obreros que trabajaban en las fábricas del sector, como 
es el caso de los barrios de Santa Anita, Solanda, Chimbacalle, entre otros. 
 
Se puede decir que bajo las condiciones de segregación, explotación y falta de oportunidades 
económicas (y de otras índoles), en las que los grupos humanos de estos barrios se desarrollaron, se 
generó una forma particular de arquitectura, afín a la arquitectura de los sectores periféricos de las 
grandes urbes de Latinoamérica y el mundo, en la que la autoconstrucción y la mixtura de materiales y 
técnicas configuran características propias como la superposición de estructuras, el aspecto inacabado, 
y la disposición desordenada. Es también necesario acotar que la autoconstrucción dio paso a que las 
tendencias “modernas” de la arquitectura fuesen adaptadas y reinterpretadas, la gran mayoría por los 
auto constructores; y que además, debido a la autoconstrucción la gran mayoría de estas viviendas 
fueran construidas gradualmente, restándose importancia al producto final y dándole más importancia 
al hecho simbólico de la posibilidad continua de construcción. 
 
En cuanto a lo estético, estas casas pueden ser estudiadas bajo los parámetros de la llamada “estética 
social”, analizando las formas concretas expresadas en estas viviendas, asociando a los hábitos, 
tradiciones, prácticas y valores que las configuran. Es así que, en estas viviendas, aspectos como la 
superposición de estructuras, lo inacabado, la asimetría, etc; pueden ser interpretados desde las 
condiciones culturales y económicas que los configuran y que adquieren significados estéticos propios. 
Por ejemplo el aspecto desordenado de estas construcciones puede ser entendido como una expresión 
del conflicto social en el que la vida de sus habitantes se desenvuelve; o como parte del conflicto del 
desarrollo capitalista; así como también puede ser leído como una lucha sin fin, reflejada en el estado 
de permanente construcción en el que estas viviendas se encuentran.  
 
Este punto de vista en el que las formas concretas de la arquitectura adquieren significaciones 
asociadas al contexto cultural y social de sus habitantes, permite relacionar  las características de estas 
viviendas con el “día a día”, con la contingencia, es por ello que está en constante transformación y su 







La arquitectura y los procesos de urbanización que se dan en las periferias de muchas de las ciudades 
de Latinoamérica y el mundo, pueden ser interpretados bajo parámetros distintos a los tradicionales, 
pues probablemente el desdén con que se puede ver a estos procesos desde la óptica formal, opaque la 
creatividad con que muchas de estas casas son construidas, la lucha  y el proceso socio-cultural 
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